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Mae-tro.—¿Qué es la vida? pregunté a mi ma-
dre muchas veces. La vida, me contestó, 
es un cuento que se vive, o bien, una vida 
que se hace para que sea cuento... Y he 
aquí la representación de un cuento, que 
quiero darle vida, para que esa vida, sin 
dejar de ser cuento,, sea un cuento que nos 
enseña en la vida. 
Noches plácidas: noches de soledad 
quieta y reposada... la abuelita se lo recitó 
a mi madre; mi madre me lo narró a mi, y 
yo se lo repito a los pequeños. . . Unas 
veces, para pasar el rato otras para 
abrir de par en par las puertas del sueño, 
para que el pequeño se duerma... Algunas 
como ésta, para desentrañar anatómicamen-
te toda su enjundia, y tras una labor de 
estudio y, constancia, con un poquito de 
ingenio, hacer del cuento una realidad y 
de una anécdota de tradición, el eje del ra-
razonamiento e investigación que nos pro-
porcione alegre laborar y satisfacción. En 
todos los casos, solaz espiritual y alegría 
en la vida. ¿Qué queremos más? ¡Alegría 
en la vida! No alegría escandalosa de car-
cajadas... Alegría de satisfacciones, de 
adiestramiento, de labor... 
Aquí, tras de mí, vienen los pequeños, 
trasformando un cuento en una vida enla-
zada con más vidas y tratando de llevar a 
la vida el cuento... 
Escuchadles: Y, si esa vida, que aquí 
hacen, no os parece mucha vida, tomarla 
como cuento. Que en uno y otro caso, 
habréis cubierto un pedazo de vuestra vida 
con un cuento o habréis contribuido a con-
servar un cuento con retazos de vuestra 
propia vida. 
Ahí están. Ya llegan. ¡Adelantel.. . 
ACTO UNICO 
E S C E N A I 
(L<i escena representa una calle cualquira de ciudad) 
Niños y niñas (Entran cantando una canción infantil) 
Pepin.—(Con un periódico en la mano) Aquí está... 
Aqui. . . 
Todos.—(Rodeando a Pepin) A ver..., a ver..., a ver... 
Pepin.—(En medio del corro, dando vista al público y 
leyendo el periódico). Aquí.. . Luisita, "La 
Arenera", queda proclamada heredera de 
doña Juanita... (Pausa) ¿Lo veis? A mí me lo 
había dicho Rosario... 
Rosario—(Entrando. Vivaracha y atrevida, agarrando 
del brazo a Pepin, en actitud de reproche) 
¿Qué te he dicho yo?... A ver... ¿qué?... 
Pepin.—(Asustado) Nada, ¡nada!... t s l o de La... are... 
ne... ra!... 
Mosáño.-(Soltándole) ¡Ah, bueno!... Sí, es verdad. 
Todos.—¿Si? ¿Cómo fue?. 
Rosario. -Escuchar. 
(Niños y niñas forman un corro sentados en el suelo; 
Rosario en medio; todos dando vista al público. 
Rosario.-Era D.a Juanita una anciana muy rica, que 
vivía en su palacio de la ciudad. No tenía fa-
milia. Buena y cariñosa; amante de los niños 
y gran protectora de los pobres. Pensando en 
que su vida era corta, por los muchos años 
que había vivido, se determinó a publicar en 
los periódicos la siguiente noticia: A l público 
de la Ciudad: Careciendo de familia y de-
seado instituir un heredero para mi fortuna, 
pongo en conocimiento de los lectores de este 
periódico que la joven que desee se/mi he-
redera puede acudir a mi casa. Toda preten-
diente recibirá 'un encargo; quien lo ejecute 
será declarado heredero universal de toda 
mi riqueza y, desde el mismo día que cum-
plimente mi encargo, vivirá en mi compañía. 
Apenas los periódicos de la ciudad publi-
caron la noticia, acudieron al palacio multi-
tud de jóvenes señoritas, artesanas, obreras; 
la policía de la ciudad se vió precisada a 
imponer orden para que las visitantes pudie-
ran penetrar. Duró el desfile de jóvenes va-
rios días, ^as pretendientes acudían risueñas 
y alegres... pero, celebrada la entrevista, sa-
lían defraudadas y murmuradoras. Todas 
hacían manifestaciones de desagrado y no 
ocultaban su afirmación de que Doña Juanita 
estaba loca; que se quería divertir a su eos 
ta; y hubo alguna que profirió amenazas gra-
ves contra la persona de la anciana: «es una 
embustera, exclamaban, nos encarga cosas 
imposibles...» Sin embargo, cada día, acu-
dían al palacio más pretendientes. Ya ha-
bían transcurrido quince días, cuando acertó 
a pasar junto al palacio Luisiía, «La Arenera» 
Era ésta una niña pobre y huérfana que v i -
vía con ^ran estrechez. Por las mañanas, muy 
tempranito, iba a orillas del rio y recogía 
piedras silíceas que machacaba hasta con-
vertirlas en arena finísima que colocaba en 
saquitos; por las tardes, recorría las calles 
de la ciudad, pregonando y vendiendo el 
producto de su trabajo. La arena de Luisita 
era la más acreditada para fregar pisos de 
madera. Con este traginar diario, Luisita 
recaudaba sus buenos cincuenta céntimos, 
con los que debía comer y vestir. Y Luisita 
acertó, os digo, a pasar junto al palacio de 
Doña Juanita. Pensó unos momentos sobre 
el acontecimiento; resolvió acudir a la prue-
ba. Depositó su mercancía en un rinconcito 
del jardín y, decidida, subió las anchurosas 
escaleras del palacio; rápidamente fue con-
ducida a un gran salón; en él estaban Doña 
Juanita, el Alcalde, el Juez de Instrucción y 
el Notario. Luisita saludó respetuosamente 
y dijo: —«Señora: aquí estoy para servirla». 
Doña Juanita replicó: —«Yo necesito que tú 
m^ traigas las cosas siguientes: diez cénti-
mos de ALGO; diez céntimos de NADA; 
diez céntimos de NONADA;diez céntimos de 
¡HOLA! y diez céntimos de GUINDAS. Si 
te comprometes a satisfacer estos deseos 
mios, serás mi heredera... Toma los dos rea-
les y esta cestita para la compra...» 
—«Está bien, señora, cumpliré el encargo» 
Y Luisita recogió el dinero y la cesta de 
compras, y se ausentó del salón. Las jóve-
nes que esperaban tamo la dejaron pasar. 
Luisita descendió las escaleras alegre, gra-
ciosa y simpática. Recogió sus saquitos de 
arena y se alejó pregonando por las calles 
su pesada mercancía. «¡Arena, arena fina, 
para fregaaaaaaaaaaaaaar!» 
La noticia circuló por la ciudad: Luisita, 
la Arenera, iba a hacer el encargo. Las jó-
venes, enfadadas, acudieron de nuevo al pa-
lacio; iban a presenciar la escena, murmu-
rando: «¡cómenos vamos a reir! ¡La Arene-
ra va a hacer el ridículo!...» El salón grande 
del palacio estaba lleno de gente. En el tes-
tero alto, sentados en grandes sillones. Do-
ña Juanita, el Alcalde, el Juez y el Notario 
esperaban la llegada de Luisita; ésta llegfó 
alegre, graciosa y simpática; colgando del 
brazo izquierdo, portaba un cestito cubierto 
con blanca y limpia servilleta; en la mano 
derecha llevaba una palangana y un jarrito 
con agua... La señora d é l a casase levantó 
y dirigiéndose a la multitud, que ocupaba el 
salón, dijo: «Luisita me trae el encargo que 
la hice» {dirigiéndose a la niña) ¿Me lo traes? 
Luisita respondió: «Creo que sí;» "contes-
• ,, tadme*: ¡ 
Pepín.—Veréis, veréis.. . Rosario lo hizo delante de 
mi. Esperar. Vuelvo enseguida... (Sale y 
vuelve a entrar con el cestito, la palangana y 
el jarro. Coloca todo en el suelo de forma que 
lo vea el público. En el cesto se habrán coloca-
do los objetos que se citan en este orden: las 
guindas, un papel; ortigas, un papel; plomo 
y un corcho; una servilleta.) 
Pepín-—¡Toma, Rosario... dilo, dilo. . . 
Rosario.-Trae. (Posa la palangana en el suelo y, a la 
vista del público, va haciendo con los objetos 
lo que dice.) Y Luisita, dirigiéndose a Doña 
Juanita y enseñándole el cesto, la preguntó: 
«¿Qué traigo en la cestita?» 
Todos.—Algo... 
Rosario.-Diez céntimos de algo.., 
Pepín.—¿Lo apunto, Rosario?... 
Rosario.-Bueno... Y depositando el corcho en el 
agua, exclamó: ¿Qué hace el corcho?... 
Todos.—Nada... 
Rosario.-Diez céntimos de nada... 
Pepín.—¿Lo apunto, Rosario?... 
Rosario.-¡Bueno! Extrajo del cestito un plomo y lo 
echó en la palangana, diciendo: Señora, 
¿qué hace el plomo?... 
Todos.—No nada... 
Rosario.-Diez céntimos de nonada... 
Pepín.—¿Lo apunto, Rosario? 
Rosario.-¡Bueno! Y acercándose a Doña Juanita, le 
presentó el cestito y la dijo: Señora, bajo 
este papel están los otros encargos. Doña 
Juanita introdujo la mano en el cesto y, rá-
pida, la sacó gritando... 
Pepín.—(Mete la mano en el cesto y haciendb muecas, 
grita.) ¡Hola! ¡Hola!... 
Todos.—{Riéndose.) Diez céntimos de ¡hola!... 
Apunta. Pepín, apunta... 
Rosario.-f.Saca;íí/o las guindas.) Y aquí esUm los diez 
céntimos de guindas... 
Doña Juanita, emocionada, exclamó: Seño-
res: Luisita ha cumplido mi encargo. Decla-
ro solemnemente que desde hoy la instituyo 
en heredera de todas mis riquezas. Y, claro, 
Luisita no volvió a vender más arena; y di-
cen que es feliz y está contenta, 
Pepín.—¡Hala!... ¡hala!... ¿vamos a verla? 
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ALEGRIA INFANTIL 
Remitimos un ejemplar a 
G R A T U I T A M E N T E ato-
dos los Sres. Maestros que 
nos manden dibujos infan-
tiles originales. 
Fray Lope Félix de Vega Carpió 
La tiranía de la actualidad..., tiranía que deja de 
serlo en estos momentos, para convertirse en gratísi-
mo menester de glosar de alguna manera uno de los 
muchos aspectos que, al carioso escritor, ofrece siem-
pre la vida multicolor, inquieta y varia, de nuestro in-
mortal poeta Fray Lope Félix de Vega Carpió.. . Lige-
ros ensayos de literatura, provechoso espigueo en el 
vasto y florido campo de nuestros clásicos. 
Conmencetnos hoy por remover un poco nada más 
en la biografía intrincada del Fénix de los Ingenios, 
más que para descubrir lo que pocos españoles igno-
rarán a estas alturas, por hacer que nuestra revista con-
tribuya, de alguna manera, al homenaje mundial que 
con motivo del tercer centenario de la muerte de 
nuestro genial poeta se está rindiendo al más fecundo 
y asombroso ingenio de las Letras castellana*. 
Y paréceme muy en su punto señalar la significa-
ción que la infancia de Lope de Vega tuvo en la orien-
tación de su vida, tan fecunda en aventuras como en 
riqueza de producción artística. La infancia de Lope, 
al igual que la de tantos otros grandes hombres, tuvo 
ciertas características extraordinarias que la emanci-
pan de la vulgaridad y la signan con la estela gloriosa 
de lo singular. 
Nacido el ''Monstruo de la naturaleza" cuando en 
nuestra patria el florido vergel literario había alcanza-
do plenitud de primavera, y cuando en el firmamento 
de nuestra Literatura fulgían con soberana luz astros 
de primer orden que aun perduran, a través de los si-
glos, con plenitud de resplandores, el niño Lope no 
supo, ni pudo, ni quiso, sustraerse a aquella selección 
espiritual que, con ser algo inherente al medio nacio-
nal, respondía, a la vez, a la íntima inquietud verti-
ginosa en que iba cuajando, por manera incomprensi-
ble, la vivísima claridad de su inteligencia nada co-
mún. 
Y no se crea que en sus tiernos año i encontrara 
Lope de Vega otras circunstancias especiales, dife-
rentes de las vulgares, corrientes y molientes, en que 
comenzaban a vivir otros niños de su edad. Había en 
él " é s o " que no tiene apelativo especial, pero que 
responde a la verdadera llama del genio; algo así 
como el alumbramiento prematuro del alba de una 
gloria inmarcesible. Cuando asistía con sus amigos a 
la escuela "se excedía conocidamente a los demás 
-—dicen sus biógrafos— en la cólera de estudiar las 
primeras letras y como no podía, por la edad, formar 
las palabras, repetía la lección más con el ademán y 
con el gesto". ¡Balbuceos que eran ya todo un anti-
cipo de su vehemencia!. 
" A los cinco años de edad, leía ya en romance y 
y en latín y era tanta su inclinación a los versos que, 
mientras no supo escribir, repartía su almuerzo con 
otros mayores, porque le escribiesen lo que él dicta-
ba". Pasma pensar en el firme trazo de aquella inago-
tada inspiración que en tan tierna edad era tormento 
para la indefensa ternura de su alma y soplaba hogue-
ras de belleza y afanes de alumbramiento en su razón, 
apenas entreabierta a \ O Í primeros impulsos del 
sentimiento. 
Se tiene por cierto, y así parecen confirmarlo in-
vestigaciones autorizadas, que Lope de Vega, de muy 
niño, tradujo del latín el poema de Claudiano ,cDe 
rapta Proserpinal", en cayo intento puso de relieve, 
no solamente su preparación y sus conocimientos de 
nuestra lengua madre, sino el fino instinto literario 
que le llevaba ya a abordar empresas que hubieran 
atemorizado, no ya a un niño de su edad, sino aun a 
no pocos de sus propios profesores. 
Percatado su padre Félix Vega Carpió y Fer-
nández Flórez de las envidiables prendas de talento y 
de voluntad del niño poeta, quisieron no desaprove-
charlas y determinaron que prosiguiera sus estudios 
en el Colegio de los Teatinos. En los dos primeros 
años que allí permaneció dedicado al estudio, se hizo 
dueño de la Gramática y de la Retórica y "antes de 
cumplir los doce años, tenía todas las gracias que 
permitía la juventud cariosa de los mozOs, como dan-
zar, cantar y traer bien la espada", amén de otras ha-
bilidades que le hicieron singular entre todos S U Í ca-
maradas de estudios. 
A los once años, ya abordó con decisión el glo-
rioso camino de su obra dramática y trazó y escribió, 
en versos sueltos, inspirados y florido-;, su primera 
comedia que enlazó, ya ininterrumpidamente, con la 
producción teatral que tanto renombre le ha conquis-
tado. Cuando, ya hombre, el Fénix de los ingenios 
vivía en la cumbre de su gloria, al imprimir sus obras 
dramáticas, no olvidó, —ni podía hacerlo— aquella 
primera comedia escrita en plena niñez y se la dedicó 
a su hijo Carlos Félix, como ejemplo de lo que puede 
la disciplina del espíritu y la llama incontenida de la 
inspiración. 
Mas no se piense que la gravedad reflexiva del 
niño admirable restaba a su temperamento infantil el 
bullicio y la alegría propios de tal edad. Ya nos ad-
vierten sus biógrafos qué "a los dos años, ya en lo 
vivaz de sus ojos, ya en el donaire de sus travesuras 
y en la fisonomía de sus facciones, mostraba con los 
amagos lo que después hizo verdad con la ejecu-
ción" . Le atraían los juegos y entretenimientos infan-
tiles con el mismo ardor que ponía en sus coloquios 
con las musas. Y hasta llegó a sentir, como cualquier 
zangolotino, el hastío de la disciplina casera y el afán 
de correr aventuras por esos mundos de Dios. 
Era todavía un rapaz y un día huyó del hogar pa-
terno en compañía de un su amigo, llamado Hernando 
Muñoz, de sus mismos años y de parecida irreflexión 
Llegaron a pie hasta Segovia y allí mercaron un ro-
cín para aliviar un tanto las pesadumbres de sus lar-
gas caminatas. Ambiciosos de ver mundo, fueronse 
hasta la Bañeza y llegaron a Astorga, donde, arrepen-
tidos de su calaverada, tornaron mohínos a la Villa y 
Corte, no sin caer en manos de la justicia en Segovia 
cuando intentaban cambiar en una platería las últimas 
monedas que les quedaban. Sabedores allí del único 
fin de sus andanzas, fueron conducidos nuevamente a 
sus hogares, acabándose con ello la inquietud de la 
buena Francisca Fernández Florez (el padre de Lope 
hábia muerto ya) y la pesadumbre que sentían los 
aventureros por la osada escapatoria de la que tan es-
carmentados vivieron. 
Véase, pues, cómo se iniciaron en la infancia de 
Lope aquellos sublimes afanes de vida y de a ventura 
que le llevaron a tantos extremos y le permitieron aún 
dejar una producción poética calculada en ventiún mi-
llones de versos y una labor dramática que no baja de 
las ochocientas comedias... 
Digamos, para terminar éste ligero bosquejo bio-
gráfico de la infancia de Lope, que en el rumbo de su 
vida y en la realidad de su gloria tuvo influjo decisivo 
y no pequeño el afán educativo de sus maestros. La 
educación supo aprovechar todo cuanto afloraba como 
cosa extraordinaria en el niño poeta para que no se 
malograra el fruto que, al correr el tiempo, había de 
ofrecernos tan fecundo y tan granado. 
Manuel GONZALEZ HOYOS. 
OOS R^TAJ~EÑ~BÜsI^ 
Una vez había dos respetabilísimas Ratas. Tenían 
una hermosa vivienda y unos hijos encantadores, pero 
a quien más tiernamente querían era a su hija menor. 
En verdad que era una ratita preciosa con su agrisada 
y suave piel, sus ojillos tan brillantes y sus encanta-
i 
doras orejitas. Seguro estoy de que nunca vosotros 
habéis visto sér más gracioso y bonito. A l menos, éso 
era lo que sus propios padres decian. 
Grave asunto fue para este respetable matrimonio 
el día en que la Ratita tuvo la edad de casarse. 
No debe tener un esposo vulgar —dijeron ellos— 
En realidad tiene que ser inmenso; lo más grande y 
poderoso que haya en el mundo será el marido de 
nuestra hija. 
Pero... ¿quién es el más orrande? No es fácil contes-
tar a esta pregunta y ellos tampoco lo sabían. Por éso 
acudieron a una anciana y sabia Rata y sa respuesta 
fue: 
"S i deseáis dar vuestra hija a lo mayor que exista, 
id al Sol y preguntadle si quiere ser vuestro yerno. 
Segura estoy de que no hay nada más grande que el 
Sol" ' 
Con ésto el Sr. y la Sra. Ratas fueron al Sol —es 
una jornada larga de verdad— y le ofrecieron a su hija 
por esposa; pero el Sol respondió: " Muy agradecido 
esto}7 a ustedes por haber realizado tan largo viaje 
para venir a ofrecerme en matrimonio a vuestra hija, 
pero raeoro que me digan, ¿por qué me escogieron a 
mí"? El Sr. Rata contestó:" Le escogimos a V. porque 
queremos darla a lo más grande y poderoso que haya 
en el mundo y, por supuesto, que nadie la merece 
meior que usted". 
"Ya comprendo dijo el Sol, pero desgraciadamente 
están ustedes equivocados. Hay alguien más grande 
que yo a quien deben dirigirse". 
Llegaron hasta él, no sin mojarse un poco, y le expu-
sieron su deseo. 
' 'Estáis en un error, les dijo, si imagináis que yo 
soy lo más grande y poderoso que existe. Es cierto 
que puedo cubrirla Tierra, pero soy muy débil cuan-
do el Viento lanza su soplo sobre mí. Entonces me 
arrastra a su sabor, me desgarra en mil trozos y nada 
puedo contra él. Id a ver al Viento:í. 
¿Quién puede ser mayor que V.? preguntó el Rata. 
El Sol respondió: "Ciando yo quiero alumbrar a la 
Tierra se interpone a menudo el Nublado, hijo de la 
señora Nube, a quien no puedo ahuventarni atravesar 
con mis rayos de luz. Deben ir ustedes a ofrecer la 
mano de su hija al Sr. Nublado". 
Y, mientras los Sres. Ratas regresaban muy tristes 
a su casa, el Sol siguió su camino, riéndose malicio-
samente. 
A l día siguiente salió de nuevo el matrimonio pa-
ra dirigirse a la mansión del Sr. Nublado, después de 
proveerse de paraguas por si estaba de mal humor. 
Los Sres. Ratas fueron a ver al Sr. Viento, y éste 
les dijo: " S í que puedo vencer al Nublado, pero nada 
puedo contra el Sr. Muro, cuando se interpone en mi 
camino, pues, por más que soplo, no consigo traspa-
sarlo". 
De nuevo los Sres. Ratas se pusieron en camino 
hasta llegar a donde estaba el Sr. Maro a quien dije-
ron el motivo de su visita; el Muro les contestó: "Ra-
zón tenéis en decir que puedo detener al Viento, pero 
ahí está la rata que me hace agujeros cuando le place 
y cont a quien nada puedo. Creo que lo mejor que 
podríais hacer es tomar al Rata por esposo de vues-
tra querida hijita. Seguro estoy de que con ello con-
seguiríais hacer su felicidad". 
Entonces los Sres. Ratas se sintieron dichosos, 
porque comprendieron que el Muro hablaba con la 
voz de la Sabiduría. Volvieron, pues, a casa y acep-
taron como yerno a un valiente Rata que vivía en la 
orilla opuesta del rio que ellos habitaban. 
La boda constituyó un acontecimiento entre la grey 
ratonil, no sólo por la elegancia y distinción de los 
novios, sino por el magnífico banquete con que fueron 
obsequiados los numerosos invitados que a la cere-
monia asistieron. 
4 
Y cuéntase que duraron varios días los festejos en 
aquella zona del rio, por tan fausto acontecimiento, y 
que la ratoril pareja vivió feliz muchos, muchísimos 
años. ¿Quién de vosotros los conoce? Porque quizá 
vivan todavía. 
NOTA.—Este cuento ha sido traducido del Libro «First En-
glish Book» de Walter Ripman, por Luis Barco, y ligeramente 
modificado por los niños que lo ilustraron para adoptarlo a sus 
creaciones. 
A. A L O N S O . 
i [3:C(;SjroR\ft C O L I C A \r~ 
EfiH 
1. Don Ruperto va a veranear a su casa de campo, 
2 . Y en ei camino pilla a D. Impertinente, que ve 
las estrellas. 
3. Llega D. Impertinente, que se le ocurre una idea. 
4. Y ata al auto de D. Ruperto una soga y el otro 
extremo a un árbol. 
5. Mientras D. Rupeito ve las estrellas el otro se 
ríe del fin. 
José Villamandos. 
Llegó Mino a su casa, después de salir de la escue-
la y su madre le preguntó: ¿sabes ya mucho Mino? 
Y Mino contestó: yo, mamá, ya sé más que el Maes-
tro; yo pasé a la 2.A sección y D. Delfín quedó en la 
primera. 
¿No dices que los que pegan son malos?. Pues, 
¿porqué en la Escuela de Luisito el Maestro tiene 
siempre un palo? 
Y en la escuela mía —dice, la hermanita— ¿qué sabe 
la Maestra, que siempre está preguntando? 
H I S T O R I A 
: 
Las nuevas orientaciones 
escolares necesitan nuevos 
libros para realizar el tra-
bajo. 
Los libros de Historia 
del Profesor Daniel G. L i -
nacero son indispensables 
para practicar debidamente 
los estudios históricos, 
MI PRIMER LIBRO DE 
HISTORIA. 
HISTORIA (mi segundo 
libro). 
A R T E E S P A Ñ O L 
"ARTE ESPAÑOL" 
( Estampas) 
por D A N I E L G. L I N A CERO 
Breve historia del arte 
hispánico, destinada a los 
niños. 
Impreco en excelente pa-
pel cnucbé. con seleccio-





GRITOS DE PAZ 
Es una formidable serie 
de dibujos de propaganda 
pacifista, realizados por 
Vela Zanetti. 
Cada dibujo vale para 
decorar escuelas, olicinas, 
salas de trabajo... 
Haced obra humana y 
luchad enérgicamente con-
tra la guerra. 
GRITOS DE PAZ 
(Suplemento de 
"nueva educación".) 
Ejemplar: 4 pesetas. 
"NUEVA EDUCACION" 
La más moderna revista pe-
dagógica. 
La que está dedicada con más 
intensidad a la práctica escolar, 
única que publica t r icromías . 
La única que mensualmente 
publica más de cien páginas . 
La única encudernada entela. 
Curso: 12 ptas. N.0 suelto: 3ptas. 
Iniciador: 
Manuel G. Linucern 
Plaza de Manuel Becerra, 5 
M A D R I D 
ALEGRIA I N F A N T I L 
(suplemento de 
«nueva educación-») 
Números de 36 páginas. 
Colaboración infantil,di bu-
jos, cuentos, poesías, tea-
tro, concursos... 
500 R E G A L O S 
para los trabajos que se 
publiquen de los niños. 
Núm. I.0—o,25 Ptas. 
Núm. 2.0 siguentes 0,65 id , 
Suscrición por un curso: 
C I N C O P E S E T A S 
OBRAS D E 
M A N U E L G. LINACERO 
Inventando geomet r í a . 
Mi bandera. 
El conocimiento en la nueva 
filosofía (didáctica fundamental» 
Orientación para la crítica de 
lecciones. 
Pedagogía fundamental (en 
preparación), 
100 Esquemos para desarro-
llar lecciones. 
Humano (revista de poesía) . 
Niños (revista infanti l litera-
r ia) . 
Alegr ía idfanti l , curso 5 ptas. 
Nueva educación , curso 12 » 
CURSILLOS 
Preparac ión por corresponden-
cia para los C U RSILLOS del 
M A G I S T E R I O 
Prés tamo de libros. Redacción 
de temas y corrección de tra-
bajos, problemas... 
LIBROS, GRATIS 




Un libro original para 
ensayar en las nuevas es-
cuelas. 
El libro sugestivo, inte-
resante, escrito en plan 
evolutivo, para que cada 
niño trabaje sólo. 
Escrito por el Inspector 
Manuel G. Linacero. 
Ejemplar, 1 peseta. 
Teatro iníanfil 
B. A. T. 
Desde hace unos días está actuando en Madrid, 
en el Teatro Fontalba, la Combañía infantil titulada 
B, A . T. (Bilbaína Artística Teatral) cuya presenta-
ción fué uno de los éxitos de la temporada madrileña. 
El conjunto artístico lo forman niños y niñas de 
Deusto—Bilbao—dirigidos por don José Luis de Sar-
tucha y el maestro Orúe. Son todos ellos niños de la 
clase obrera, futuros trabajadores especializados o 
menestrales. La B. A . T. sostiene en Deusto una es-
cuela para obreros. En esta escuela está la cantera 
de los pequeños artistas, de los diminutos trabajado-
res que contribuyen con su aportación a acrecer los 
ingresos para sostener la institución benéfico-docen-
íe y, al mismo tiempo, a mejorar sus condiciones y 
necesidades ^propias: adquisición de libros, ropas, 
juguetes, etc. 
Hasta ahora se habían limitado a presentarse en 
funciones benéficas por el País Vasco. Sobre todo 
era Bilbao donde más intensamente actuaron.. 
En el mes de abril de este año, con motivo de las 
fiestas de la República, se presentaron en el Monu-
mental Cinema, dando otro festival después en el 
Cervantes. No podían suponer, en esa breve y rápi-
da actuación en Madrid, que diese origen a una futu-
ra temporada colmada de éxitos y de halados en uno 
de los más importantes teatros de la Gran Vía madri-
leña. Los pequeñuelos están encantados con esa pro-
longada estancia artística en Madrid. Pero no porque 
sea objeto de divertimiento. Les atrae este constan-
te trasiego de público que acude a premiar su tra-
bajo con aplausos calurosos, el halado del artista, 
grande y chico. También les proporciona la estadía 
en la capital de la República pasatiempos instructi-
vos, visitas a Centros, etc. en las horas libres, que 
son en realidad pocas, pues todas las mañanas, hasta 
las doce, tienen clases, con los profesores que les 
acompañan: así puede decirse que estatournée es una 
continuación de la escuela. 
El repertorio de esta pequeña compañía' es muy 
vasto. Se compone principalmente de cuentos esceni-
ficados, monólogos, cantos, canciones. Pero también 
últimamente han acometido una más grande empre-
sa: poner en escena la comedia de Benavente «El 
nietecito». El propio autor asistió a su representa-
ción quedando encantado de la admirable ejecución. 
En los niños encontramos el candor, la ingenuidad, 
que el arte de los mayores convierte en ficción. El es-
píritu creador es inagotable. Todos los niños son 
consumados artistas, porque aun no piensan, como 
los mayores, en una serie de prejuicios que hacen 
que la naturalidad no lo sea. En el niño no. Sale a 
escena espontáneamente, más o menos sobrecogido, 
a decir ingénuamente las cosas, «sus cosas», porque 
ya son suyas desde el momento que las adquirió por 
el estudio o de verlas hacer. Pero en sus trabajos, en 
su «hacer», hay siempre algo que no le han podido 
decir ni enseñar: es el candor, es la ingenuidad de 
sus movimientos, de su ritmo, de su cadencia. 
Todos los días, cientos y cientos de ojos infanti-
les siguen los movimientos de los diminutos prota-
gonistas. Pero son también los ojos adultos los que 
no pierden ni el menor movimiento, ni el menor 
gesto, subyugados por la emoción de estas al nitas 
infantiles. Pero los niños, para ser niños con espíritu 
creacional, han de tener elasticidad de movimientos, 
libertad, dirigida sin ellos darse cuenta, para que el 
trabajo no sea amanerado, el decir no sea eLpapaga-
yismo al uso. Un «decir» y un «hacer» suyo propio, 
que, por serlo, esté impregnado de candor. En bre-
ves palabras, pronunciadas por una de las niñas de 
esta compañía infantil, esta todo centrado. «Me gusta 
mucho el teatro, porque es como un cuento que no 
se lee, sino que se vive.» Y luego otro niño que dice 
que lo mejor de la vida es cantar. «Pasársela vida can-
tando, ¿hay nada más bonito?». Cada niño y niña ve 
un aspecto distinto. A ésta es el vestido; para el otro 
son los saltos y juegos vascos que realiza. El cuadro 
artístico es un juego más. Un juego que, además les 
produce ciertos bienes materiales y sobre todo el 
aplauso caluroso con que se premia su excelente 
trabajo. 
R, Diaz Mol ina . 
«Bofón R o m p e f a c o n e » , o La doble vuelta a l 
m u n d o » de Antoniorrobles. 
Antoniorrobles, escritor de un humorismo confortante, ha 
hecho sus primeras armas en el teatro, y lo ha hecho, atento a 
sit especialidad de cuentista para niños , en la que es maestro, 
con ei mejor d é l o s propósitos: con el de distraer pulcra y gra-
ciosamente á los pequeños . Y lo logró a satisfacción. E l éx i to 
fué grande y merecido. 
«Botón kompetacones» , primera obra teatral de Antonio-
rrobles, no'tiene un balbuceo de principiante ni en su estruc-
tura, fácil y lógica toda ella, n i en el diálogo, sencillo, ági l , 
lleno de sa} ingenua y deliciosa, y hasta de cuando en cuando 
aplicaciones de intención, que los ma3'ores ríen y celebran. 
«Botón Rompetacones» es, por consiguiente, una de las piezas 
teatrales para niños que hemos paladeado con más gusto, tanto 
por la a rmonía de su composición como por la gracia encanta-
dora de sus tipos, dichos y situaciones. 
Los excelentes cómicos del Benavente, dirigidos con el 
mejorde los aciertos por Salvador Soler Maryi, pusieron a 
contr ibución sus méri tos y entusiasmo, venciendo en toda la 
linea, pues los pequeños , que llenaban el teatro, rieron y 
aplaudieron hasta cansarse. Milagritos Leal, que hizo del Bo-
tón Kompetacones el héroe que ce lebrarán todos los chicos, fue 
aclamada por éstos, a los que se met ió , como suele decirse, en 
un bolsil lo. 
La jornada, pues, resul tó felicísima para todos: espectado-
res, in té rp re tes y autor, y lo cont inuará siendo muchas repre-
sentaciones más, porque 16s niños madr i leños han encontrado 
va a su héroe divertido en el «Botón» del Benavente. 
De «E l H e r a l d o . » 
En el mundo mágico de la fantasía hay un lugar especial-
mente destinado a los sentimientos, a las exaltaciones, a los 
ensueños de los niños, lugar que raramente tratan de explorar 
las personas mayores. 
Es menester señalar con la famosa piedra blanca de las 
grandes ocasiones el caso de un escritor qué como Antonio Re-
bles, bien probado por otra parte en diversas producciones sú-
yás, que pueden figurar entre lo mejor de la moderna literatura 
española, se acerca y entrega con todo amor y dedicación reite-
rada al cult ivo de esta especialidad literaria, del l ibro o el tea-
tro para los ñiños, en la que t ambién sabe cosechar triunfos 
como el obtenido ayer-con «Botón Rompetacones» , o la doble 
vuelta al mundo» 
Obra de fina comicidad, de ingehuo encanto poét ico, el 
autor ha querido poblar de infinitos est ímulos de pasmo y de 
emoción para la sensibilidad de los chicos el escenario donde 
se desarrollan las aventuras He este botones extraordinario, 
que andando, andando da la vuella al mundo nada menos que 
dos veces. Los países que recorre, las gentes que ve y los difí-
ciles trances en que se halla nutren de numerosos y variados 
motivos escénicos a la pintoresca farsa, que fue, ni que decir 
tiene, largamente ovacionada por el públ ico infantil que llena-
ba la sala del Benavente. 
Milagros Leal incorporó con verdadera gentileza y alegre 
desenvoltura el papel de protagonista. Las risas, palmoteos y 
la devota a tención con que los chiquillos siguieron alternativa-
mente la representac ión de la obra nos indicaron ayer—como 
recientemente se demostró t ambién en otra producción análo-
ga de Magda Donato—hasta q u é punto es posible y hacedero 
aclimatar entre nosotros este bello género literario del teatro 
infant i l . De «El Sol» 
Los "Piccoli^S de Podrecen 
Después de varios meses de ausencia, ayer reapareció una 
breve actuación de seis días, ya en trance de despedida de Es-
p a ñ a , la famosa compañía del teatro de los "P icco l i^ . 
Ayer tarde, como en muchas ocasiones, este espléndido 
g u i ñ o l internacional obtuvo el merecido homenaje de admira-
ción y simpatía por parte de todos los espectadores^ chicos y 
grandes. 
No es de es t rañar tan entusiást ica acogida, a pesar de ser 
conocidos de nuestro públ ico todos los números que figuraban 
en el programa de la función inaugural. La calidad artíst ica del 
espectáculo , el lujo de la presentación y la variedad de los ele-
mentos que integran el conjunto producen siempre nuevas im-
presiones, efectos escénicos inesperados. 
E l acróbata humorís t ico " B i l - B o l - B u l " lleva su agilidad 
a t ravés de sus muchos ejercicios por el mundo, y ni la "Corrida 
de toros" ha dejado de ser ser parodia de trazo brillante y ca-
ricaturesca que los espectadores españoles podemos apreciar 
mejor que nadie. 
Pero más todavía que en las divertidas escenas taurina^ 
de la «españolada», muestran los muñecos de Vittorio Podrecca 
su movi l idad y humorismo en la "Revista de Hol lyvood" y en 
la "Revista negra", esta úl t ima con su Josefina Baquer y las 
músicas afroaméricoparis 'enses^ que a más del baile cabaretiero 
son de rigor. Dichos números , entre otros del programa, y la 
versión guiñolesca de "El is i r d'amore", de Donizetti , comple-
taron el bello espectáculo , en el que intervinieron con su 
maestr ía acostumbrada y desde sus puestos ocultos Lia y V i -
ttorio Podrecca y todos los demás artistas del notabi l ís imo 
elenco.—A. E. De * E l Sol». 
"Pipo y Pipa y el Lobo Tragaiotodo" 
Dos horas antes de comenzar en el teatro María Isabel el 
estreno de la comediapara niños «Pipo y Pipa y el lobo Trágalo-
todo», hemos encontrado casualmente a Magda Donato, la no-
table escritora que, en un ión de Salvador Bartolozzi, dedica 
la parte más ínt ima de su entusiasmo literario a crearen Espa-
ña un espectáculo infanti l que sirva de sano divertimiento al 
censo de los niños. Y, como siempre, Magda Donato ha o lv i -
dado un momento sus ocupaciones de personaje activo, pa-
ra hablarnos de lo que tiene una raíz más honda en sus afanes 
literarios: el teatro para niños . He aqu í lo que la bella escrito-
ra nos ha dicho, posiblemente sin pensar en que sus palabras 
iban a cobrar vida en las columnas de nuestro per iódico: 
—Un ilustre crítico teatral escribió que nuestras comedias i n -
fantiles «dignifican los escenarios en que se representan» ¿Es 
mucha pretensión la nuestra repetir estas palabras? A l menos 
podemos decir (no es probable que nos lo discuta nadie) que 
nosotros hemos sido los primeros en cultivar en España el tea-
tro realmente infantil , en él se habían ensayado y habían fra-
casado (desde el punto de vista infantil se entiende, y aun obte-
niendo con eco inolvidables éxitos literarios) autores gloriosos 
de nuestra dramática . 
Cuando se creó hace seis años el «Guiñol Pinocho», en que 
se representaron nuestras primeras comedias para niños, no ha-
bía en Madrid n ingún espectáculo de este tipo, salvo alguna 
vez en que, con motivo de las Navidades, se reponía alguna 
obra benaventina. Hoy funcionan varios casi todo el año , y la 
competencia, puede creerse^ nos perjudica menos de lo que nos 
halaga esta patente demostración del éxito obtenido por nues-
tra iniciativa. 
—Debemos hacer constar que en este éxito de nuestras co-
medias infantiles entra una parte important ís ima de «simpatía», 
de cariño de los niños (todos los niños de España) hacia su hé -
roe favorito, Pipo, que es el protagonista de todas ellas. Hasta 
ahora no se ha creado n ingún héroe infantil que tenga la fuer-
za de simpatía de Pipo; la experiencia lo demuestra. Los niños 
le conocen y le quieren. 
Ahí va una de las m i l anédotas que podrían citarse en de-
mostrac ión de este cariño del públ ico infantil hacia Pipo. 
Sabido es que en los entreactos en el María Isabel se rifan 
unos juguetes espléndidos y con este motivo suben al escenario 
algunos niños del públ ico . Un día Pipo y Pipa notaron que uno 
de estos niños estaba nervioso, colorado, miraba a todos lados; 
al f i n , desapareció y volvió en seguida. Era que entre cajas ha-
bía visto a Gurriato, el infame Gurriato, el odiado enemigo de 
Pipo, y no se había tranquilizado hasta i r y a pegarle con toda 
la fuerza de sus puñi tos y de santa indignación . 
Nuestra aspi rac ión máxima ( y hasta ahora se ha realizado) 
es que sean los niños los que lleven a sus papás a ver nuestras 
camedias. 
Ahora bien: no queremos que ésto sea a la fuerza, como 
cuando los papás ceden a la insistencia de los chicos y les per-
miten ver pel ículas de terror o leer libros que no corresponden 
asu edad. Queremos que los padres al llevar o enviar a sus hijos 
a ver nuestros espectáculos no tengan mayor disgusto que... el 
de pagar la entrada. Pero al menos tienen siempre la seguridad 
de que en ello nada hay nunca que pueda ser ni lo más leve-
mente dañino para el alma del n iño, ni para su cerebro, ni para 
sus sentimientos, ni para sus nervios, ni para su educación. 
En cuanto a la moral, nunca ninguna enseñanza «expresa-
da»; lo que aburre no convence ni aprovecha. Y, sin embargo, 
nuestras obras son moralejas en acción, no solamente porque 
en ellas se estimule al bien y se condene el mal, según es de 
tradición, sino porque la bondad de nuestro héroe es honda y 
elevada. 
Hu ímos de la crueldad como de la peste entre otros mo-
tivos porque nosotros mismos no la sentimos. Así, hasta en los 
momentos de emoción y peligro para nuestros héroes (son i m -
prescindibles) no hay nunca nada ni en espectáculo ni en pala-
bras que pueda fomentar los malos instintos del n iño . Lo «te-
rr ible», siempre breve, es t ambién siempre «global», sencillo, 
sin detalles horripilantes y siempre matizado de comicidad. 
Hemos hecho de la Alegr ía (con mayúscula) el hada tutelar 
de todas nuestras producciones infantiles. Suele decirse que los 
mayores cuando van al teatro quieren «divert irse»; ésto, que 
después de todo es natural en los mayores, lo es aún más, 
en los niños, no desean que i r al teatro ni a pensar, n i a llorar 
ni asustarse, ni a aprender, si no pasar un rato divertido y a reír . 
Utilizamos mucho las viejas canciones infantiles, porque 
la lozanía de su ritmo y la gracia y la originalidad de su letra 
son familiares a los niños (que saborean y aprecian mejor lo 
que ya conocen), y además están por encima de tod as las mo-
das. 
Nuestrascomedias infantiles son menos fáciles de escribirde 
lo que pudiera parecer. Nos cuestan tanto trabajo casi más por 
lo que evitamos que por lo que decimos. ¡Sería tan cómodo de-
jarse llevar del diálogo o de los párrafos bonitos! Y los párrafos 
hay que dejarlos en una palabra, en una exclamación, y el diá-
logo hay que cortarlo cons tán temente con «efectos», trucos, mo-
vimientos de conjunto, juegos escénicos que ahuyenten en el 
p e q u e ñ o espectador hasta la más leve s^  mbra de fatiga. 
No ha)7 nunca «papeles»; no hay ocasión de lucimiento per-
sonal para los actores; no escribimos para divos. Sólo conjuntos 
en los cuales se confunden con una abnegac ión nunca bastante 
ensalzada artistas ilustres, maestros de la comicidad^ que no en 
honor nuestro, no ya siquiera por disciplina, si no .por sincero 
entusiasmo hacia esta labor,de recreo infanti l y por car iño hacia 
su públ ico en miniatura, consienten en hacer abstracción de esa 
legít ima dignidad artíst ica que suele mote járse de «vanidad». . 
Así los ensayos son una divers ión para todos y cada uno 
supone un nuevo motivo de agradecimiento en nosotros, tanto 
hacia un empresario director de la esplendidez de Arturo Se-
rrano que hacia nuestros «colaboradores» en la tarea de hacer 
reír a los niños.» , De " E l He ra ldo" . 
U n nuevo espectáculo Heno de color y fantasía éste que ayej 
nos ofreció, para encanto de chicos y grandes, la compañía del 
María Isabel, los famosos Pipo y Pipa, que pasaron del perió-
dico al l ibro y del l ibro al teatro, alienta v viven en éste de la 
mejor manera, corriendo inr.umerables aventuras, algunas tan 
peligrosas como las que ayer afrontaron, luchando con un 
lobo feroz, vencido, sin embargo, por los niños excelentes de 
Pipo, verdadero campeón de boxeo. 
El cuento escénico, desarrollado en muchos cuadros de 
gran visualidad, contiene todos los elementos necesarios para 
mantener constantemente el in te rés de los pequeños espectado-
res, quienes no regatearon las jubilosas expresiones de entu-
siasmo en los momentos culminantes de la ingenua historieta, la 
cual presenta además considerables valores plásticos y litera-
rios, cosa nada extraña, dada la maestr ía con que realizan su^ 
respectivas artes Salvador Bartolozzi y Magda Donato. ., 
Los figurines, obra de P i t i Bartolozzi, son del mejor gusto 
y elegancia. "Pipo y Pipa y el lobo Tragalotodo" logró unai es-
merada represen tac ión por p^rte de los actores del María Isabel 
y obtuvo muy grande y merecido éxi to . A . E . De " E l S o l " 
D. GERARDO F. MORENO 
y los niños que representaron ^La Herencia'4 
Festival infantil. Astorga. 


10 ocupaciones para nuestros amigos 
i.0 Inventar un cuento a propósito del dibujo de Goya. 
2.° Hacer la redacc ión , en una cuartilla, de " L a Herencia" 
3.0 Representar " L a Herencia" y mandarnos la fotografía de 
un momento de la representación. 
4.0 Ilustrar dibujos, entinta, del cuentos de una historietas. 
5.0 Hacer dibujos, para ilust. ar el Romance "La loba parda" 
6.° Y dibujos en colores, para ilustrar las canciones infan-
tiles. 
7.0 Escribir una canción infantil . 
8.° Describir y hacer los dibujos que ilustren un juego in -
fant i l . 
9.0 Y los trabajos que indicamos en el n.0 i.0 de Alegría I n -
fanti l . 
10.° Mandarnos los trabajos a "Nueva e d u c a c i ó n " 
Plaza de Manuel Becerra, 5.-pral.-Madrid. 
Ponferrada, i6 . -León. 
Acompañar al dibujo la lista de seis objetos y os rnamlarenios 
de regalo el que más os guste. 
¡HAY 500 REGALOS! ¡500! 
Nueva Editorial . León. 
